
 

    
 

 

 

  

 

  
 

  
 

  
 

ELLA. iQué caro està el jabónl

EL.-—Menos mal que yo te pago los polvos.
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DESDE BARCELONA

Cuando nos lo dijo el provideneial
amigo que inspira nuestros repor-

tajes, sentimog la carne de galli-
na. jRobar una monja en Bareelo-

na y con el calor que hacel No nos

lo acabúbamos de ereer, pero nues-

tro àmigo insistia eon acento dra-

mútico:

—Sí3 la han robado, después de

forzaria a todas lag deshonestidades

v de infringirle log mayores ultrajes.

—Ahora lo comprendo menos—hu-

be de declarar—, pPara qué pueden
haber querido robarla luego de...
todo eso2 Me lo explicaría si fuese
al eontrario: es deeir, si la hubie-

ran robado para hacerle todo eso,

pero, puna vez forzada y ultrajada,
iqué interés tiene el robot Ademús,

no es tan fàcil esconder una monja

como un reloj de pulsera. Las mon-

jas suelen estar rollizas...

— (i Silenciol. Esas consideraciones

no son propias de un reportero, El
buen repòrtero no tiene que reflexio-

nar el porqué de los sucesos. Ocurri-

de el hecho, debe lanzarse en busea

de detalles para satisfacer la curio-
sidad pública. Nada més. Yo, como

experto podeneo, he levantado la
pieza. Usted, como ligero galgo, de-
be correr detrús del conejo.

Confieso que me azoró un poco el
haber dè correr detrús de un econejo,
pero me pareció lo mús indicado Y
més prudente, habiendo oído que
mi amigo ya había levantado la

pieza, El asunto se presentaba di-
fíeil, por los ineonvenientes que las
autoridades pondrían à mi informa-
ción. No estamog en época que pue-
da hablarse todavía con libertad de
cosas en que intervengan monjas o
frailes, jA quién acudir en pos de
detalles complementarios2 El leetor
comprenderà que hube de sentirme
perplejo cuando me vi solo en la
plaza de Catalufia—bueno, solo en-

tre unos mil doscientog transeuntes—
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—Menuda juerga me voy a correr

esta noche con ese...

MONJA:
yY con mi blocE
mano,

Lo primero que hice fué detener

un taxi y durle la dirección de un

eonvento de monjas.. Franciscanas,

Carmelitas, —Teresianas, —Maristas,
Reparadoras, del Sagrado Corazón,

de la Biblia, del Rosario, de la Cin-

ta, de la Medalla, del Escapulario...
iqué. sé yo2 Creo que estuve en
cuantos existen en la ciudad. Y en
todos el mismo diàlogo breve y el
mismo resultado:
—y No ha ocurrido nada

monja de esta Comunidad
—Nada.
—i No han robado a ningunat
—j Ob, nol jYa pasó aquel tiem-

pol Desde que hay República, na-
die se acuerda de éstas desgracia-
das pecadoras, 3
—i Ningún atropello... ningún ul-

traje... ninguna viol... viol... viol...

—jcaramba, qué difícil era de de-
cirlo a una monjita torneral—vio-
lonada2
—No, no...

—pNi sgiquiera un ateo buscando
una tea para... encenderlat
—No comprtendo...

—Quiero decir un impío... armado...
—Ni pío ni impío. .

Y en todos los conventos lo mis-
mo. (Ni píol /

Se había hecho de noche. Iba
a dar por fraeasada mi información
cuando me marché a cenar, y, ce-
nando, 0í a los que estaban en Ja
mesa de al lado unas palabras que
me pusieron sobre la pista verda-
dera. Í

Creo que -fué el. fArgentino"/
i Pobre monjal Allí la tienes lloran-
do a' lúgrima viva en easa de Ma-
dame Tal.

De tan rúpidamente que salí del
restoràn, me parece que se me olvi-
dó pagar la cena. Bueno, ustedes
ya saben que estos olvidos los pa-
dezeg con frecueneia. No es manía,

de notag en la
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es prisa. El éxito de una informa-
ción se debe a-la rapidez que se apli-
ca desde que se concibe—la informa-
ción—hasta que se da a luz.

En poeos saltos me planté en
casa de Madame Tal. Un poeo me
extrafiaba que la robada hubiera

sido llevada a tan conoeido burdel,
pero esta extrafieza no fué nada

ante el asombro que me produjo la
respuesta de la portera. Figuraos que
yo, dúndole un duro diseretamente,

le pregunté en voz muy baja:

—pP Es verdad que hay aquí una
monja £

Y la portera, a grito pelado, me
respondió:
—Pasa, moreno, y la verús en se-

guida, jMonjal jSube al número 16,

que te espera un pollol

No podía ereer que tan ràpida-
mente hubiera hecho el cambio una
"sor", pero subí al cuarto iàdieado,
y allí me vi de manos a boea con
una malaguefia afrancesada, sin més

vestuario que una camisa: rosa, ma:
quillada con negligeneia, la eual me

pasó familiarmente un brazo por el
cuello y me llevó a un sofà para
entablar. el diàlogo aelarador :del

misterio.

—3y Por qué te llaman monja"t
—Porque lo he sido.

—i Eres tú la que robaron anochet
—Cabal.

—I En autot yEn sai-cart y En ca-
mión 2

—Aquí mismo, hijito. Un mal ún-

gel que me las pagarí un día u otrol
—No te entiendo,

 

 

 

        

—Si no viniera Pepe, jqué alegría para Juanl

BESAME

—Pues estú bien claro, Vino un
tío, como tú, y perdona la compara-
ción. Subimos a este euarto, hici-
mos lo que quiso, y al final me dió
una patada en la tripa que me dejú
un rato sin sentido. Cuando volví
del desmayo, vi que el granuja se
había marchado sin pagarme y con
la caja de jabón donde guardaba
las propinas del día.
—jAuahl yEntonces no han roba-
do una monja, sino a und "monja",
y a una monja que sólo es monja
de apodo. Esto es algo diferente
de lo que ereíamos. Sólo me falta
que me digas algo sobre tu vida en
el convento... pEs cierto que has
estado en algún convento2
—En el de Arrepentidas. Cuando
me escapé de casa con mi novio, un
soldado de euota, mi padre me atra-
pó y me metió en el convento de
Arrepentidas. Pero como yo no esta-
ba arrepentida, pues... al día si-
guiente volé por una ventana Vos
i Qué mést jVamos a hacer algo
u no2
—Tú puedes hacer lo que quieras:

yo voy a eseribir mi información.
Dime antes qué color prefieres y si
te gustaría ser fasa" del eine.
—No me tomes las guedejas, que

todavía no soy diputado a Cortes,
pero el eolor... el verde, jelarol
—y Verde elaro7

—Verde, porque es el color de' la
Libertad, el de la esperanza y el de
ja...

—Hierba. Ya lo sé. También a mí
me gusta. por eso. pY de política,
qué ideas tienest
—jAy, hijo, eso pregúntaselo a la

Charito, que està pirrada por Gas-
soll jComo que le llamamong "la
Gassolina"l —yQuieres que te la
mande2
—Espera que antes me comore un

auto... jAyl pQué hacest i No, no'
i Yo no he venido a esol ji Me da ver-
glienzal

Me daba vergienza, sí, pero
claudiqué, La Monja" había aga-
rrado mi estilogrúfica y le sacó toda
la tinta que tenía. Por eso me veo
obligado a eseribir esta información

con lúpiz, exponiéndome a que sal-
ga confusa. Si a los lectores no les
gusta, conste que es por culpa del

lúpiz. No puedo tenerme en pie.
iSon terribles, a veces, los saerifi-
cios que ha de hacer un buen re-

porterol

J. pE V.

 



(FI

EVA

i Qué mentira més grande eso de

Ja manzana y de la serpientel Habrú

tontos que se lo erean, pero yo no

soy de esos.

I Varona o Eva, como la llamaban

sus íntimos, tiene una historia muy

distinta de la que nos cuentan en el

colegio.

En una de mis últimas excursio-
nes al Asia interior, adonde suelo
iv. con frecuencia a comprar erica-
rianas, qué, una vez poseídas por mí,
arrojo al Eufrates, encontré en las
inmediaciones del Paraíso. Terrenal
un bolso de sefiora. En su interior
hubía el retrato, que tengo el gus-
to de reprodueir, eon su dedicatoria
ven hebreo, una barrita para los la-
bios, de gran tamafio, y unas Me-

morias, en hebreo también, que, gra-
cings a mis buenog conocimientos de

esta lengua, he podido traducir. Di-
cen así:

4 Estoy aquí sola Y sin ropa, pDe
dónde he venidol 4Quién me ha

traído a este sitiol No lo sé. Mi
protector mo quiere ni explicàrmelo
ni comprarme una bata, que tanta

falta me estú haciendo. Corro por
cl'eampó, me bafio en los ríos, tomo
el sol, como frutas y duermo sobre
mullidog montones de hojas secas.
He visto muchag veces mi imagen
en lag aguas eristalinas y ereo que
estoy riquísima. Mi pelo negro y
ondulado me llega éeasi hasta los
pies. Tengo ojos negrós y dormilo-
nes: mi piel està dorada por el sol,
en el peeho tengo dos cosas redondag:
como manzanas, con piquitos rojos
como los de las palomas. Cuando sal-
to y eorro me gusta verlas temblar:
1 Z :

 

  
como "Tos frutos de los Arboles agi-

tados por el viento. Soy feliz, pero,
a veces, giento como una gran lan-
guidez. En los días ealurosos, cuan-
do me tiendo blandamente a la som-
bra de los grandes úrboles, escuchan-

de el murmullo de log arroyos, no-

to.., no gé cómo expliearlo. Algo así
como si me faltara algo. , Eso es: a

mí me falta algol Le he preguntado

 

  
a mi protector sobre todo esto, Y

con la voz ronca y balbuciente me
ha dieho que soy muy pequefia aun

para saberlo. Desde entonces le noto
algo raro. A todo èsto no he dicho

'nún quién es mi protector. És la
única persona que conozeo desde que
tengo .uso de razón. Un viejecito con
barba blanea que viene todos los
díng a verme y me trae bombones
de ehocolate,. Me ha dicho que me
llamo Eva, que me quiere mucho,
que yo también tengo que quererle.
Va siempre con un bastón y diee
que cuando esté curado de no sé qué

 

 

enfermedad, voy a

bueno... 7

saber lo que es

UHe visto una extrafia a

orillas del lago. Un hipopótame se

ha arrojado de pronto sobre una

hipopútama, dando rugidos eomo si
la fuera a devorar.., pero no la ha
devorado, Hé visto algo raro en su

netitud, Aquí hay algún misterio,
que tengo que descifrar.. "

cosa

"1 Hé relatado la escena ami pro-

tector: y se ha enfadàdo mucho.

Luego ha empezado as besarme por
todo el cuerpo, en la boca, en el

cuello, en las manzanas que tengo
en el pecho, luego en el vientre. j Qué
sengación músg extrafia la del roee de

sus barbasl De pronto he notado un

estremecimiento, luego una dulzura
Muy grande, muy grande, una lexi-

tud.., Mi, protector me ha dicho que

ya sólo le quedan treg inyeceiones.

No sé qué quiere decir con esto, Lue-
go me advirtió que para evitar que

presenciara escenag como la de los

hipopótamos me llevàría a una finca
de gu propiedad. Es un jardín her-
moso, todo lleno de Hores v úrboles
frutalès. Una vez allí, me presentó a

su secretario, llamado Adún, advir-
tiéndome que estaría bajo su vigi-

lancia, Atlún es como mi protector:
pero en vez de tener la barba blanca,

la tiene negra. También se diferencia

en la piel, sue no la tiene arrugada eo-

mo mi protector, No lleva ropa nin-
guna y su cuerpo es como el mío, pero
mús fuerte. Ademús, lag manzana3

no las tiene donde yo. En: suma: es

un animal muy agràdable a la vista.
Al verme ha lanzado un grufido de
desugrado. Cuando mi protector sé
ha 'marehado, me dice que le estí
explotando y que le hace trabajarde
sol a sol por la manutención, Afnade
que es vegetariano y que se acuesta
a lag oeho. Tiene feag costumbres,
como la de rasearse la espalda con:
tra la corteza de los úrboles y la dè
ronear pór la noche, Creo que no va:
mos a hacer buenag migas...Y

Día memorable para mí, Adún
Y. Yo hemos eomido uvas, plàtanos
y miel. Hace un calor: boehornoso.

Yo estoy tumbada cara al cielo 80-
a
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bre el césped. Sobre mí veo un alto

platanero euajado del .sabróso fru-
to, Adún, sentado cerea de mí, no
dice ni palabra, como de costumbre.

De pronto se levanta, sin que yo,
sumida en dulee somnoleneia, me dé
cuenta. Me embriagan los perfumes
de las flores, me adormecen los su-
surros del agua y el feri, cri" de
los grillos. Un hàlito de vida se
desprende de la tierra. Tengo sed.
Sobre mi cabeza pende un plútano
grande, apetitoso, Cómo tan cerca

de mí: Alargo mi mano y lo cojo
golosamente. Pero, yqué oeurre7 De

pronto veg a Adún que ése sobre mí.

i Qué hace2 (Qué es estot Un dolor

intenso..., no, no es dolor, es una

sensación què me da miedo. j Qué

Il Sl IO SES XS ISA SA La /

 

CORTESIA OBLIGADA

serà esto que noto2 Serà malot No...
no es malo, i Es muy buenol El cie-
lo el platanero, todo gira a mi al-
rededor, Y noto algo muy hondo den-
tro de mí, que me sume en la in-
consciencia, Cuando vuelvo en mí,
Adún, sentado a mi lado, lía un pi-

tillo. Frente a nosotros, mi protec-
tor, furioso, grita: 'y)Miserables,
esta es la manera de agradecer mi
protecciónl jFuera, fuera de aquíl
i Esas cosas las vaig a hacer a la

pajolera eallel jMiren la mosquita
muertal Yo que te hubiera tenido
como una reina, y ahora, con el pri-
mer pelagatos... i Maldita seal" To-
tal, que nos han eehado, eon lo di-
fíeil que estú ahora la vida. Adún
estú harto de buscar trabajo, pero

LE SOM SO IME SE AE VE SM,

BESAME

como no hay fàbricas, la cosa estú
difieilísima."
, - . . . . . Ll . L du fe .

. . . vu, Te . . . e 4 .

Han puesto úngeles de asalto en
el Edén. No nos dejaban entrar, pe-
ro voy yo sola, y los convenzo. En-
tro por la noehe, y me traigo todas
las frutas que quiero. No había otro
remedio. Adún hace la vista gorda
y se come lag mejoresY

"Vamos viviendo."
Hasta aquí lag Memorias. Siento

mucho sacar a la luz las intimidades

de esta seliora, pero la verdad his-
tórica así lo reelama,

J EnRos
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Historieta cubista..., por Méndez Alv arez

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 
 

     
  
 

 



BESAME

COMO SE DESNUDAN LAS MUJERES
(Gontinuación.)

LA CORISTA

Mal. De prisa, con desgana, sa-
cúndose las medias de un tirón, que

es como se deforman, metiéndose

el corpifio "de teatro" antes de que

la falda de lé calle haya resbalado

sobre la fbajera" hasta el suelo,
tapúndose el descote, esmirriado u
opulento, con la toalla de quitar-

se la pintura, Nunca se viste o se
desnuda del todo... Por lo menos en
el cuarto del teatro, en su casa no

nog atrevemos a penetrar.

Al decir la "eorista" nos refe-
rimos a aquellas heroínas zarzuele-
rag de la época de "El rey que ra-
bió".

Ahora disfrutamos la visión més
agradable, més yanqui, de las ge-
fioritas del conjunto, después segun-
das tiples y hoy vicetiples.

LA VICETIPLE

Casi acertaríamos, al decir que
esta jovencita, víetima propiciatoria
de los llamados concursos de belleza
con vistag a Hollyvood... o a la

Fermesse de la Prosperidad, cuando
entra en el teatro ya va medio des-
nuda.

Apenas entra en su cuarto—la

costumbre se torna ley—se saca el

trajecillo por la cabeza, con la obli-
gación — o necesidad — de quedarse
rúpidamente en cueros... para mé-
terse en seguida esos cachitos de te-
la que los sastres de teatro llaman

Uvestidog fastuosos".
.La ropa de escena así ge lo exi-

ge. Porque con ponerse un sostén Y

un taparrabitos ya dicen los empre-
sarios que estàn espléndidamente
vestidas.

LA SOR

La higiene parece estar en pug-

na con ciertas ideas. El desnudo es
un pecado, y la sor, asustadiza, se

quita la toca y el pechero almido-
nado y se saca las medias de lana
ocultando lag manos... y lo demés,
bajo los sayales negros o grises, Y
se mete en su camita.

Pero... un antiguo alumnç in-
terno de la Bèeneficencia Provincial
nos ha heeho confidencias interesan-
tísimas, que deben de ser ciertas.

Por ellas sabemos que también
una monja puede usar medias negras
de seda, usar camisas finas de cres-
pón y encaje.y quitarse todo eso,
después que los húbitos, en la inti-
midad nocturna del cuarto de guar-

dia. Y bajo la toca descubrir una

melena bien recortada...

Es eonveniente recordar que la
primera mujer que se cortó el pelo
fa lo garçon" y se afeitó la nuea
fué una monja.

LA SENORITA DEL

CABARET

Esta se desnuda pronto. Y bien.
Se ve que estú acostumbrada, Mu-

jer moderna, sabe que el tiempo es
oro, Y por eso suele vestirse traje-
cillog de una sola pieza, que en un

momento determinado y de prisas, se
saean o se arrancan con cierta faci-
lidad.

En el desnudarse de una sefiori-
ta de cabaret no se hacen muchas
escalas, el buen espectador puede
pasar rúpidamente del vestido a la
camisilla,

Quizó4 al referirnos a la sefiori-
ta del cabaret deberíamos estableeer
distingos.

1... Hay tanguistas (es su nomi-
hativo infamante) que llevan lam-
parones de polvos de arroz en las
mejillas, y se adivina que se han
afeitado el cogote con una "Gillet-
te" mellada..., y, claro, pocò menos
que aborrece uno el sexo.
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2.0. Otras muehachas parecen ele-
gidas de los dioses frívolos (tam-
bién los hay, ya los diremos), y to-

das ellas son refrescos: deliciosos y
bombones riquísimos.

Es cierto que el cabaret ofrece

a las mujeres un escaparate escanda-
loso. Por eso aparece en la sala del

cabaret (que es, mi més ni menos,
que una taberna de vanguardia) una

pobrecita del apartado 1.9, suenan
en la sala rechiflas, chistecitos
erueles, ofertas de 3750, pero a ve:
ces no falta un valeroso o un senti:

mental que piense en la tragedia de
la pobre cursi y fraeasada y la in-
vite a sidra y a cama de. dos pese-

tas hora. i
En cambio, la aparición de la

elegida es bien distinta. La saluda

la orquesta, neuden a su encuentre

los vencejos y los gorriones (venee-
jo: hombre de cuarenta anos, go-

rrión: muchacho de veinte prima:

veras, completamente primavera).

A esta muchaeha, casi siempre,
la aguarda en casa otro pàjaro: el
palomo, que es el ehulo.

El maitre se le acerca susurrón

y cobista:
—Muy bella hoy, seforita Fru-frú.
En el paleo uno la espera el mar-
qués de la Ganzúa Real... j Pomeryt
—Cordon Rouge, media.

Sí, sí. La sefiorita del cabaret
està muy acostumbrada a desnu-
darse, a

LA NERVIOSA

A trompicones.' Tanta prisa le

corre acabar, que sus dedos se en-

redan en los ojales, Y a veces tiene

que romperlo todo,
También se la conoee por otro

nombre: ansiosa, Y pertenece a esa

clase de mujeres a la que los novios
hablan así:

—Vamos, nena, no seas loca,

Pero ella, en ese reproche cari-

fioso —eneuentra un ineentivg mós.
De una refriega amorosa con una
sefiora impaciente se sale con la ca-
ra como si le hubiesen salido a uno
viruelas, y ha sido a fuerza de mor-
discos.

Del cuerpo no hablemos.
Por si aeaso, no te recomenda-

mos esta clase de mujeres, leetor,
Con el tiempo, y un sin el tiempo,
vienen los ataques de histerismo, Y

los besos mordentes se convierten...

en platos estrellados contra Va ea-

beza.
Conque... j0j0, amigosi Cuando

se os presente una mujer nerviosa,
hacedle la sefial del diablo y cam-
biar de camino.

Yo, una vez, fuí débil y asequi-

ble con una mujer nerviosa, y desde
entonces conservo una ejeatriz en la

mejilla darecha..., Y fué de una mor-

dedura que me dió su simpàtica
mamó. Nerviosa Y, ademàs, eon ma:

dre... i Horrorl
EbvaRDpO M. DEL PORTILLO

(Continuaró.)
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   —jDe manera, que te has decidido por la núutica2
—Ya lo creo, como me gusta mucho embarcarme... È
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Puestos a pedir...
En un pueblo, por la feria,

pusieron, con mueha pompa,
un gran puesto en 'el que había
mufiecos, aros, pelotas,
peones, soldados, pitos,
drelojes, toros, zambombas,
coches, eaballos, guitarras
y otra infinidad de cosas,
las cuales iban rifando

a los chieos, que en sus glorias,
cogían las papeletas
ansiosog de buena sombra.

A este gran puesto el tío Rufo
se acercó en tono de broma,
mas al ver el entusiasmo

de los ehicos, se acalora,
Y él también echa una perra

por si algo de allí le toca.
—iQué va a salirl—dice un hom-

dando vueltas a las bolas. (bre

—qA mí que me toque un carrol
—grita un chico.

—ijA mí una gorral
—j Que me toquen los soldadosi
—j A mí aquellas dos zambombast
Entusiasmado el tío Rufo,
al oir pedir en tal forma,
eree ser igual que los nifios
y a gritos, con voz chillona:
—jA mí—dice dando saltog—
que me toquen lag pelotast

ANGEL PALÀNQUEX

 Els autots    
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BEL SIGLO GALANTE
 

El Rey.—Decidme, eminencia, pquién

es esa joven tan bella que acom-

patia el marqués de le Coquín2 .
Abate—Su esposa, monsefior.

Rey.—ySe ha easado el marqués2

Abàte—y No reeordúis, seior, que el

marqués vino ya casado de Cubat
Rey.—i Ahl Es un pillastre eséè mar-

qués, fué a Cuba casi arruinado,
y regresa de allí rieo y con mujer

joven y bellu. Pero no està bien

que su sefior aparezea ignorante

de tan sugestivo suceso a los ojos

de su corte, Podéis servirme en

este tranee, eminencia,
Abate—Como mandéis, monsefior.

(Una pausa breve, durante la

cual los ojos enrojecidos del monar-
ca se clavan como garfios en las

 

 

 

      

 

  

 

 

 

  

  

    

 

     

  
—Vivir sola es un aburrimiento. Y

con una sola múínina, més. aburrido
todavíd.

 

 

carneg sonrosadas de la joven mar-

quesa de le Coquin.)

Rer.—Vos, eminencia, disimulada-

mente acereaos al grupo que ro-
des al viejo marqués, y: húbilmen-
te procurad apartar de él a su

esposa. Me gustaría conoeerla...
Abate.—Bien. y Y después"
Rey.—Yo og espero en el templete

de Venus.

(El Abate purpurado se dirige

al dvupo para cumplir el mandato
dé su rey. Entretanto, Luis XVI,

 

Una escena erótica entre el rey Luis XVI y cierta
marquesa, en la que tercia un abate purpurado

Marquesa.—(Al Abate. Gozosa.) pDe-

cís que el Rey quiere conocermet

Abate—Ciertamente.
Marquesa. -—ç Os parece que le diga

a mi marido2...
Abate—jiOhl No le digàis nada dé

vuestro marido, No hace falta.
(Los violineg embrujan el mis-

terio: de lag arboledas)

Abate—Entrad. Ahí dentro os aguar

du el Rey.

(Luis XVI sale hasta el umbral,
toma la mano joven de la marque:

sa, que besa ceremoniosamente, y la

Pero, chica: esto es un atraco a mis economias físicas. Eres... muy mal-
gastadora

Y tú múy... económico.

sin dejar de tolver la cabeza y mú-

rer para atrús, encamínase hacia el

templete. La Corte de Versalles res-
plendece con las joyas de las muje-:

res mús que con las luces de la gran-

diosa iluminación,
Sin embargo, aun queda un rin-

cón obscuro en los jardines.)

mete dentro. Antes sonríe al Abate,

le da una palmadita en el hombro y

le dicc al Abate arzobispo subrayan-

do mucho la palabra.)

Rey.—No dejes de verme mafiana...
y gracias, cardenal,

(El Abate se inelina, hechlit: pura
jalea, y promete fielmente,)

x Rey. — (4sombrado.)
Perg si yo no tengo

bigote.

Marquesa: — (Riendo.)
Es verdad. jQué ton-

ta soy
Rev.—Conyeneeos. (La3
besa otra vez) 3

Marquesa. —Es verdad.

Tienes ln boca fres-
eu Y susve comg el

pulmón de un cisne.

Abate.—Soy —vuestro —servidor.
permitidme que busque al mar-

qués para llevúrmelo hacia la fiesta,
Rey.—Sí, hijo, sí, vete ya.

(Una genuflexión del purpurado

y mutis en seguida, porque ya estú

estorbando hace un rato.)
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EL GORDO.—Con razón me decía tu madre: 4: Mire que se la va a
3 9, nargar i"

cargarl ji Mire, que se ia va a cargarl

tev.—pCómo2 (Le habéis  palpado
el pulmón a algún eisnel

Marquesa.—En los jardines de mi

palaeio log hav.

Rey.—i Vuestro maurido es rieot
Marquesa —Iumensamente.

Rev.—3i Os amat
Marquesa.—Muecho.
Rey.—Pero no es joven.

Marquesa.—(Con tristera.) Nos eso,

Rey.—Sentaos, marquesa. Estúis tem-

blando...

Marquesa.—Yo, sefior, claro...

Rey.—No segis nina, y tened tran-

quilidad. Ric

Marquesa.—Si vos me lo mandúis...

Rey.—Sí:- lo mando. (Con dulzura.

Le Vesa la mano.)
Marquesa.—j Ah... sefior
Rey.—i Qué og pasa2

Marquesa.—Nada... que me -habéis no. i

hecho. cosquillas con el bigote. Rev.—Echaréis de menos el amor.

: Qi
IA TLELEL

 

Tràtame con carifio,

Marquesa.—(Ingenva)

amor

que eleetriza
una mujer €

El amor es

dafio, muerde

   

 

       

 

          

    

   

 
 

     

 

     

 Felipe.

  
Qué: es el

Rey.—El amor es un deséo fuerte
a un hombre y a

uando son jóvenes.

violento: y no hace
Y parece suave como

una enrieia. El umor es duro.

Marquesa.—j Duro2. Entonces mi ma-
rido no, mé tiene amor,

gustaríu sent

hombre mús

múrido2..,

testa)

Rev.—y Y vos a él2
Marquesa —No sé.
Rey.—i No sabéis2 Escuehadme.. p Os

iros besuda por un
joven que vuestro

Marquesa. — (Sonríe, pero no con.
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Rey.—Así, como yo os beso. (Lo hace
con —sentimiento, —succionúndola.)

)Os gusta2...(Silencio.) ,No me

contestàis
Marquesa.—Pero, jno os he eontes-

tado ya
Rey.—(Sonriendo.) Tenéig

Marquesa.—Sí me gusta,
Rey.—jOs trata así vuestro maridoT

Marquesa.—No.
Rey.—y Nó os distraéis con vuestro
marido2 /

Marquesa.—j Pehsl Jugamos algunas

veces. 8

Rey.—j Cuúles son vuestros juegost

Marquesa. — Tenemos una gatita
preciosa y...

Rey.—Luego os entreteméis con la
minina.

Marquesa.—Sí. Es pequenita, y yo,
la verdad, no me divierto.

razón.

Rey.—(Aparentando que cambia de :

conversación.) Tenéis una piel que
parece de raso, y vuestras me'illas
son de pétalos de rosa... en cam-
bio vuestros labios son como tizo-
neg encendidos... (La bésa fuer-

temente, como un carretero, en
este instante el Rey y el soldado

machos son igualmente brutns.)
Marquesa.—Por Dios, que me abra-

sis,
Rey.—Abrasado estoy desde que os

vi. '

ESE SOM SE SE SZI SO MO MI

 

cómo haya hom-—No comprendo

bres vegetarianos.
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 Marquesa. —Dejadme que me refres-

que. 5
Rey.—j Oh, nol Si yo me abraso,

justo es que os calentéis vos tam-
bién, marquesa.

Marquesa.—Despacio, despacio, se.
hor, Calma.

Rey.—j Qué calma ni quél... A mú
las cosas me gustan en caliente,

Marquesa.—Pero aquí...
Rey.—Bien, como gustéis.

al templete de Adonis.
Marquesa.—y De. Adonis2

Rey.—Sí, marquesà, Este en que es-

tamos eg el de Venus. Allí, en el

de Adonis, hay una estatuilla que
tiene un palmo.

Marquesa.—y Un palmo, decíst Me
gustaría verla, d

Rey.—Pues vamos allà.

(4l salir del templete de Venus,
Luis XVI saca la cajita del rapé y
la ofrece a la marquesa.)

Marquesa.—y Qué, monsefior £
Rey.—yUn polvito2

Marquesa.—Esperad, 'sefior,
templete...

(Entre el follaje se oyen rumo-
res, El Rey sonríe)

Marquesa.—j Qué ruido es ese que
se oye entre las hojast

Rey. — Rumores del follaje,
quesa.

Iremos

en el

mar-

(Caminan enlazados por las res-

pectivas cinturas, La noche es esplén-
dida, Las estrellas del cielo rutilan.
El Rey se siente poético.)

Rey.—Marquesa, voy à mirar lag es-
trellas reflejarse en vuestras pu-
pilas.

Marquesa.—Me vencéis.
Rey.—Buenb. Os venceré tres veces.

(Entran, al fin, en el templete)
Rey.—(Ya mús nervioso que un hue:

vo moles.) Cómo te llamas, chata"
Marquesa.—Consuelo, monsefior,

Rey.No me llames ahora monse-
hor. Ven acú. Mé gusta que se
me muerda en el lóbulo de la ore-
ja derecha.

Marquesa.—pAsí 2
Rey.—Qué riea eres,
Marquesa——Y tú.
-Rey.—i Chatal
Marquesa.—j Luisazo 1
Rey.—y Por qué me llamag Luisazot
Marquesa.—Porque sí... porque eres

Luisazo.

(Continúan los rumores de la
hojarasca. En aquella Corte de Ver-:

galles, el jardín tupido siempre es-

taba verde de follaje.)

ex 8

(Pasa un rato. Alguien ronda por

las alamedas, Los violines... bueno:

ya se sabe lo que hacen los violincs

en este caso: lo que hacen siempre,

rascar. Algunas veces maullan 4 otras

hacen dormir a los oyentes. Esta vez

nos distraen un poco, y al cabo de
cierto tiempo se oye una T0oz ya co-
nocida.)

10

Abate—Mirad, marqués, qué suerte
la vuestra.

Marqués.—y Cuú12
Abate.—El rey con vuestra esposa.
Marqués.—3 El rey con mi mujerT

i Qué gran honorl
Abate.—Os veo de

Roma.
Marqués.—y De embajador decíst
Rey.—Me contó vuestra esposa la

feliz historia. Ya podéis estar eon-
tento de tener por mujer a estd

joya.
Marqués.—Es verdad, sefior, es una

joya. A mí me emboba, me tiene

hecho almíbar, si vierais cómo

chocheo por ella...

embajador en

(El Rey hace un ademún de des-
pedida.)

Rey.—Venid a cuantag fiestas se den

en mi palaeio.
Marqués.—Honradísimo, sefior.
Rey.—Y que traigas a tu mujer.
Marqués.—Sefior, sefior, mirad qué

alegría le habéis dado a mi espo-
sa con vuestra invitación, mirad
como me la habéis puesto...

TELON
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LA MODELO.-—j Por qué se em-

pefiarà el pintor en colocarme en esta
postura2 jCon la facilidad que se
bacen otras i
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i Miradial j Pobrecillal Su marido es tan malgastador que la
ha dejado sin camisa. /Quieren que le echemos un guante2  
 

Papeles de un suicida

Si hay algo peor que el

cólera muermo, ese algo es

mi suegraY—Anastasio Po-

rrón de la Cuba.

VENDEDOR DE LA CHALA.

Con la mano puesta. ya, no enci-

ma del corazón, sino, a ser preciso,

sobre un hornillo eléctrico, os juro
que.si existe algo més veraz que la
vuelta al toreo de Juanillo Terremo-
to, como le llamamos los que, sin
eonoeerlo, nos tomamos esta inocen-
te confianza, es esta tràgica historia
del no menos trúgico e idiota fin de
un probo funcionario.

Y pese a haber sido encontrados
en el fondo de una bafiera, con més

solemnidad que antes si cabe, afir.
mo, para deshacer suspicacias, que
estos 'Papeles de un Suicida" no
son, no han sido nunea papeles mo-

jados.
Hechas estas aelaraciones, que

creia ineludibles, entre varias razo-
nes, por llenar unas líneas—joh el

poder del tanto por renglóni—, eo-
mienzo a copiar:
que LE qua ves ves eue

UTengo 40 afios. Quince hace que
me casé. Olvidé por completo ya lo
que es una camisa limpia cada se-
mana y en dónde debe sacarse la

raya a los pantalones.
Tomo, sin repugnarme, aguas mi- :

nerales a todas las comidas, aguan-

to impàvido una audición de radio,
cigo, sin alterarme en lo més míni-

mo, discutir sobre el resultado del
partido último o de la ''estocà" de
SEl Nifío de la Tasca de ahí a la
Esquina."

Ni aun la faja de goma que re-
tiene mi vientre, que pugna por cre-
cer con la celeridad de esos nifios de
entrega, a quienes vemos dejar el
chupón para agarrar un purazo de
esos y echar humo por lag narices y
todo, eon sólo deeir el autor el con-
sabido: "Han pasado X afios".

 
4Pòdría, ser feliz, verdadt j Pues

no lo soyl pA quién se le ocurriríg
inventar lag suegrast jyComprendéis
mi desgraciat...

Ella tiene 79 afios, un humor in-
aguantable y un ataque de gota que,
por lo fuerte, ya no es gota, sino
el Niégara.

Con la edad, la experiencia ha
refinado de tal modo sus procedi-
mientos persecutorios pafa conmigo,
que los tormentos de la Inquisición.
tardaràn poeo en parecerme un cuen-
to de nifios, y Torquemada més in-
genuo que Lerroux cuando suefia en
el Poder. I

He llegado a odiarla tanto, que
ya he pensado seriamente més de
una vez sacarle los ganglios linfó-
titos con una estilogréúfica, y hacer
de su estómago una pelota...

i Lo que el ehut no lo iban a

parar —catoree Zamorasi
ao pes une ves sea aus sus ques ze .

Pérez, mi compafiero de oficina,
nes ha contado hoy un apólogo...

"Había un rey a quien se le
moría un hijo. Consultó a log més

famosos doetores, y nadie acertó el
remedio para tan extrafia enferme-
dad, y cuando ya se resignaban a

perder el nifio, un aneiano llegó a
Palacio con el remedio. Bastaban
tres pelos de la suegra del hombre
mús feliz del reino para sanar al
príncipe. Salieron emisarios. para
todas partes del territorio, Encontra-
ron, al fin, el hombre que buseaban,
y al pedirle los pelos indispensables
oyèron, eon la natural desesperación, .

que era... jsolterolY
iSi no podía ser otra cosal .
qua ea a ques are sus ves see ses eur

Como he podido me he escabulli-
do de casa, no sin antes haberme
zafado del golpe de la gramola, que
con una galantería de lo més ver-
salleseo habíame arrojado mí sue-
gra, con la inocente intención de
abrirme la cabeza.

Me esperaban López y Pérez, que
se empefió que esta tarde habíamos

de tirar una canità al aire,
López y yo tendremos que echar-

nos a suerte a ver quién le presta a
Pérez la cana de referencia, pues con
su ealvicie total...

Lo hemos pasado bien. j Este

diablo de Pérez tiene unas amigui-
tasl Aquella rubia... Pues la more-
na... jArrea, que la castafial... çMe

. giento de lo més àrabel jQué feliz
debe ser Pérezl... Porque Pérez es,

ademús, jisolteroll...

López se nog puso múg pesado
que Albifiana cuando se siente mu-
solineseo.

No hemog tenido més remedio

que subir al gabinete del FaRir
Ram-Helo.

El Faxir nos recibe con un 'Za-
lú haiga", que me hace dudar de su
autenticidad. Pero, en cambio, cuan-
do frente a Pérez le ha dicho sin
vacilar el color de su corbata con só-
lo mirarla, no he tenido més reme-
dio que rendirme a la evidencia.

i Ah, qué sorprendente poder de
adivinaciónl i
que se 4 ves pre une que aue mes ere des ese

Me toca a mí el turno. Ram-
Helo me mira, y como me pudo pre-
guntar por mi sefilora, me espeta sin
vacilar: i
—Caballero,
afos més.

Aun no repuesto de la sorpresa,

inquiero tembloroso:: pY mi sue-
grat...

El FaRir se torna rpúlido, retro-
cede, bufa, escarba en la alfombra
con las manos, da un salto mortal,
rompe un bastonero, tatarea un fan-
danguillo, y, al final, eon voz cere-
moniosa y grave, exelama: Diez
mús que ustedl

vivirà —usted veinte

do dus ses see aus are ses aer sea ere em

De no ser porque me reeogieron
en el aire, segure que estropeo el
piso.

Esta mafiana, después de gol-
pearme el epigastrio con un encen-
dedor automítico, me ha mandado a
la oficina sin desayunarme.

i Ea, no aguanto més: voy a ven-
garmel

No he olvidado ningún detalle.
Casi puedo asegurar que soy feliz
sólo al pensar que voy a llevarme
conmigo veinte afios de su vida...
i Qué placer la venganzal

Insulto gu retrato por última vez.
ji Animol

iVoy a ser felizl..,
sus see ses cus que ese eve ves ue ve 4 ven

Al día siguiente, en toda la
Prensa: "Ayer puso fin a su vida el
probo funcionario don Crótido Pe-
lúndez..7

P. AREPLA
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El teatro galante

Escéndalo en un camerino

En el teatro X de la calle VV se

armó ayer un regular
producido por un sefior de traje

gris, que resultó ser el marido de la
primera tiple.

Serían las cinco y siete minutos
de la tarde de ayer cuando log artis-
tas dediferentes sexos del popula-
rísinio teatro abandonaron éste por-

que había terminado el ensayo Y

no tenían función hasta las siete
erepuseulares.

El teatro se quedó solo y en pe-
numbra,

i Al poco rato empezó a mayar ua

gato en log telares, sefial de que el

sileneio era absoluto por
ido las vicetiples y se oía "hasta el
maullar de un gato", que dijo un
novelista de folletín,

Algo se removió entonces en la
obseuridad. (Esto de ver en la obs-
curidad es privilegio de los gatos
y de los reporteros.) De un montón
de alfombras salió un hombre, que

2on toda cautela se encàminó a uno
de los eamerinos, el sefialado con el
número 3. Llamó con los nudillos, y
la puerta se abrió silenciosamente,
dejando ver el interior de la habi-
tación, que estaba a obseuras.

La puerta se volvió
empujada por una mano invisible.

Pocós minutos habrían transeu-
rrido cuando otra figura salió de
una habitación exeusada que tiens
las inieiales VV. C., y se acereó a Ta
puerta, poco antes cerràda tras el
misterioso personaje del montón de
alfombras.

El nuevo individuo llamó con los
nudillos, sin que le respondiera na-
die.

Insistió, y como gi no.
Empezó a ponerse nervioso, y que

É si quieres.
Dijo en voz baja:

—Abre, Paça.
Ò Luego, més alto:

—Abre, Paca, mujer.
Impaciente gritó:

—jAbre.,, mofiol

i Dentro gimió una voz:
——j Mi maridol

HC Y otra voz:
Es —ij No àbrasi

Afuera dijo la sombra irritada:
à —jAbre, abre, abre, Pacal

La de dentro imploraba:
—j No abtasi

luego el jefe
: : a amar a los guardias.,

echaron abdjo la puerta.

N LE ELL) 

Volvió a llamar, y nada,

Hi Y así hasta el eseúndalo.
i A los gritos acudió el conserje:

del personal, que fué

ó Como empezaban a llegar los
ú otros artistas, se formaron corros,
: se, hicieron preguntas, los guardias

Dentro del eamerine se eneontró

abrizados al hombre de las alfom-
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—Yo sé que tienes otra.

—Si, pero ya ves que me veugo

contigo... i

 

bras, que era el representante de la
Empresa, y a la tiple ligera... lige-
rísima de ropa.
-—j No mé matesl
—j Perdónl Yo le explicaré.

El marido la regafió al oído:
—Estúpida, mús que estúpida. Si

vo lo que quería era ecoger mi som-

brero... i

 

Púginas muy líricas

LA CAMA

(Para una antología)

Hacemog honor a una de lag ma-

yores eonquistas del socialismo uni-
versal: la jornada de oeho horas,

que ahora pretenden que sea de ein-
co. jTrabajadores que son ellosi

La jornada de oeho horas eg real-
mente una cosa justa y equitativa:
ocho horas para el trabajo, oeho
para el estudio o para la distrae-
ción y las oeho restantes para la
cama, con o sin. Con suefio o sin 6L

Ocho horas—mínimo—enla cama.
Pongamos que para dormir, Oecho
horas en postura horizontal funda-
mentan una buena salud, una ener-

gía siempre ereeta y una mente des:
pejada. :

RX

La cama debe frecuentarse eomo
un rito, con cierta gravedad sacer-

dotal, porque disfruta eondición de
altar, y. sobre ella se realizan lag
tres razones en que se basa la vida:
nacer, amar Y morir.

Claro que no faltarún Dburlones
que diràn que se puede nacer en la
plataforma de un tranvía o en el
interior de un taxij que se ama so-
bre la hierba de un parque o se mue-
re estrellado en un accidente de avia-
ción, No importa. Se nace, ge ama,

o se abandona la vida en la edma,

dulee compaiera de la existencia, Yy,

sin embargo, no recuerdo se haya
eserito el poema ni labrado la piedra
que: perennice la única cosa univer-

. sal y querida de la tierra: el lecho.
El leeho, que hasta hace iguales al
hombre y al animal, aunque también
el hombre es un animal de -Ja peor
especie, ,

Pasarún las generaciones, y la

cama—goce del varón, goce y tor-

tura de la hembra—subsistiró.
Subsistirà el leeho para el púja-

ro, para el pez, para el río.
Yo ensenaré a mi hijo el amor Y

el respeto a la cama:
—Hijo mío—le diré parados fren-

ste al escnparate de algún almacén
de camas—, descúbrete, pues estés
frente a un monumento semejante
a las Pirúmides, donde nació—según
dicen, pero no lo ereas demasiado—
una humanidad mejor.

La cama es cumbre digna de Ro-
dín y de Laeroix, la cama—hijo
mío—eg el més grande monumento
de todas las eivilizaciones.

La preocupación de la màxima
civilización es la de erear el mejor
leeho.

Reune tus ahorros, eriatura he-
eha sobre una cama, para que una
de ellas sea el mejor mueble de tu

ensa, i

MATEO
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—Mi marido me llamaba ligera de

cascos. 4Si me viera ahora, cómo me
llamaría P
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Un fenómeno

iSe acuerdan ustedes de Zibyseof
Sí, seguramente, se acuerdan uste-
des, Aunque no sea múg que por
aquel cantable:
i Ay, Zibyseo, Zibyseo, Zibyseo,

si tú armas un eciseol...", etc.
Bueno: pues escuchen y tiem-

blen. El pobre Zibyseo, vencedor en
cient siete combates, fué veneido

en uno. Y se casó...
Pesaba entonces 140 Hilos nada

més, —resistía impúvido sobre sus
. hombros vigas dehierro de cien to-
neladas, artículog de don Víctor Pra-
dera, proyectos de ley... En fin, lo
que se llama un fenómeno...

Un fenómeng que ahora quiere
divoreiarse de su :mujereita—peso
tmierobio"—por... jmalos tratosi

(RSTJA) Qi

La flor natural
Una lindísima aetriz, que no ha

mueho desertó: del género frívolo, Y
que, ademís de lindísima, es un po-
quito aprensiva, sintióse días pasa-
dos algo indispuesta. Le dolían los

— rifiones, tenía mareos... En fin, que
avisó al doetor...

Este la pulsó, la reeonoció larga-
mente y, al fin, dijo:
—i Bahl Eso no es nada. Pero, en

fin, para que no tengamos duda ha-
remos un anélisis...

E
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Y para que se den ustedes cuen-

ta de qué era la materia a analizar,
leg diremos que suele guardarse, des-
pués de evacuada, en una botellita.

Quedó el galeno en enviar por
ella al camerino de la artista, quien,
en efecto, la llevó allí y guardó en

lugar apropiado. Apenas lo había
hecho, y cuando nuestra heroína se

hallaba arreglàndose ante el espejo
para salir o escena, llamaron a la mà

di
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—Tenga, sefiorita. Espera conteg- 1

puerta del cuarto. Abrió la doneella,
y recogiendo una carta se la entre-

gó a su ama.

tación.

La actriz, sin dejar la venturosa
barrita que pasaba por sus labios,
replieó:
—j Ah, síl Ya sé, El médico. Mira:

dale al ehieo la botella que te dije
antes. Ya sabes dónde està.

Obedeció la muchacha y entre-
gó àl reeadero el consabido recipien-
te, primorosamente empaquetado.

A poco terminó la bella sutoca-
do. Y entonces, sólo entonces, se de-
cidió a abrir la carta.

i Era de un admirador, que le
enviaba un soneto y le suplicaba un
delieado recuerdol .

cli m

 

Me quedo aquí

En Sevilla hay un barrio y una
calle en este barrio donde existe una

casa llamada "la del Manolito". Allí
viven diez o doce mancebos, múg O
menos jóvenes, pero todos ellos. ale-
gres, habladores, —pintarrajeados,
guapitos incluso, que viven de hacer-
les la competencia a ciertas muje-,

res... Hablan con unas voces aflau-
tadas, y todos gus ademanes son fe-
meninos, 5

La calle donde estó la casa debe
tener un nombre. Llamémosia "del.
Florín". Pues bien, la calle del Flo-
rín viene a salir a uno de los mue-
lles del puerto.

Todas las mafianas, a eso de las

diez, pasan dog marineros robustos
y fuerteg por esta calle. Van a sus
quehaegres. Siempne los ve pasar
uno-de los pupilos del Manolito,.que
se ha prendado de uno de los mari-
neros. )

Ya, cuando le ve, le chista:
—j Ohistl jiChistl. Marinerito, an-

da, sube.
Pero el marinero, que es muy

varonil, contesta indignado:
—Asqueroso, tío cerdo, sinvergúen-

za, así te mueras.
El pupilo se asusta:

14
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EL.—i Pero, chical
ELLA.—j No te quejabas de las
facturas de la modista2

MOOC SE SI SAS SARA AO AO

—jAyl Brutísimo.
Sin embargo, no ceja. Sabe lo

del pobre porfiado, y todas las ma-
fianag acecha desde su baleón el pa-
so de los marineros:
—j Ohistl. —jChistl, Anda,
sube..

A la quinta o sexta vez, el mari-
nero, harto, de las desvergonzadas
invitaciones, le dice a su compa-

. fiero:
—Ahora verús, Subo y se termina

esto de una vez.
—Oye, tú, que llegamos tarde al

muelle,
—Un minuto nada més, subo, 10

pego un pufietazo en las narices,
que se le quiten las ganas de volver
a chistar, y bajo.

El marinero, muy violento, su-
be dispuesto a dar un escarmiento.
Su compafiero se queda en la calle
esperando.

Pasa un rato, pasan quince minu-
tos, pasa media hora, y nada, el
marinero. no baja.

A los tres cuartos, el que espera
grita:
—Pero Venancio, jbajast

El marinero que subió se asoma
al baleón seguido. del procaz joven-.
zuelo que siempre le chistaba, Y con-
testa con voz muy melífiua:
—Vete, Manolo, que yo me quedo

aquí... mm —

guapo,
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JUSTA. ALARMACUIDANDC EL DETALLE
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EL ESPOSO.—j Nol j Por ahí, nol ç No le basta con traicio-
narme2 Ahora quiere hacerlo público paseúndose por los techos

(de los vecinos2...

 

El.—/j Mira lo que dice aquíl
iOtro marido que ha matado a
su esposa adúlteral...

Ella.—jJesús del cielol yY
qué se han propuesto los hom-
bres2 ç Despoblar el mundo2...

MO ME Ma VO IVE SU SE SU SP SUP SU.

 

—j Mi adoradal Recordaré este día como aquél que clavó una
pica en Flandes.
—i Y no tiene otra de repuestol

EL CARCAJ AGOTADO

 
—j Para un vestido de entreca-

sa me parece un poco fràgil, que-
ridal

—ji NO es nadal jSiempre ten-

dré mecesidad de sacúrmelo cuan-

do recibol...

 
Ella.—De modo que... /nada mús2

El.—Recuerda aquella frase que dice: "El ideal mo se alcanza
mús que una sola vez",

La

Bien, EsVaBDS, Í8Z: BVIP- Bbicteca:



 

 
—QyNo nos sòRoronae tu marido7

—No: ya sabe él que ha de toser diez minutos antes de entrar.

rai.

  


